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ELIPE GARCÍA BENAVENTE 
Nació en Jetafe el 1.° (te Mayo de 1850. 

Falleció en Madrid el dia 1 de Junio de 1893, 
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S E Ñ O R E S C O L i A B O F t A D G R E S 
Agustí (D. Pablo). 
Barbieri (D. Francisco Ajenjo). 
Carmena y Millán (D. Luis). 
Cavia (D. Mariano de). 
Criado (Demdedit). 
De la Presa {D. Juan). 
Estrañi (D.José). 
Gutiérrez {1>. Aniceto). 
JiméueE (D. Ewiesto). 
Lozano (D. Luis). 

López de Ogembarrena (D, V.) 
Mayorga (D. Ventura). 
MilUn (D. Pascual). 
Mínguez (D. FederícoX 
Pérez Adsuar (D. José). 5 
Palacio (D. Eduardo de). 
Pefia y Goñi (D. Antonio).! 
Rosón (D.Eduardo). 
Rebollo (P. Eduardo). 
Reinante (D. Manuel). 

'ras 

RodHguez Chaves (D. Angel). . 
Res (D. Vicente). 
Sánchez-Heredero (D. Adolfo)¿ 
Sánchez de Neira (D, Gonzalo)i 
Sánchez de Neira (D. José). 
Taboada (D. Luis). , 
Todo y Herrero (D. Mariano del), 
Toledano (D. Miguel). 
Vázquez (D. Leopoldo). 
Zurita Nieto (D. Benito). 

T o d a v í a pareoeme estarle viendo á la puer ta del 
café de Levante , ó en el in te r io r del mismo, a l p i é de 

J a ventana de la izquierda, rebosando salud, echando 
u n p á r r a f o con Ojitos, 6 planeando y proyectando un 
negocio con cualquiera de sus amigos y contertul ios. 

A l ver á Fe l ipe G a r c í a decidor,, afable, sonriente, 
despreocupado y siempre de buen humor , nadie h u ­
biera n i sospechado siquiera, que una enfermedad, 
m á s mora l que f í s ica , iba cortando prematuramente 
el h i l o de su existencia. 

¡ P o b r e Fel ipe! 
Toda su a m b i c i ó n , todo su pensamiento, todo su 

a f á n al t rabajo , a l negocio, tenia un solo obje t ivo: su 
f a m i l i a . Su v ida , amargada j . o r cruentos desenga­
ñ o s , l a soportaba s in que á sus labios asomase n i n g u ­
na queja, n i un gesto de disgusto. 

Por eso sus c o m p a ñ e r o s do p ro fe s ión , sus amigos 
i n t u 10«, los que le conoc ían de cerca y le t ra taban 
continuamente, han sido los pr imeros en declararse 
engañados . , a l saber que Fe l ipe G a r c í a estaba pobre. 

¿NO cjTje'remos, n i es nuestro p r o p ó s i t o , j u z g a r las 
causas que hayan podido producir su ru ina , n i es é s t e 
asunto que á nosotros n i a l p ú b l i c o le impor t a ; pero 
lo que sá queremos, siquiera para que quede como re­
cuerdo imperecedero de su h i s tor ia , es relatar cómo 
con su constancia, con su amor a l t rabajo, con su de­
seo de ser ú l t i l á su f a m i l i a y con su arrojo y va­
l e n t í a , l l egó á ocupar u n puesto en el arte t au r ino . 

* « i 

Fel ipe G a r c í a y B navente n a c i ó en Getafe el 1.° de 
M a y o de 1850, y v ino á M a d r i d en c o m p a ñ í a de sus 
padre?, con los que v iv ió hasta la edad de diez a ñ o s 
en que la muerte le a r r e b a t ó a l autor de sus d í a s . 

N i ñ o t o d a v í a , t uvo que ayudar con el corto j o r n a l 
que ganaba de carpintero, al sos t én de su desgraciada 
madre, y c o m p r e n d i ó q .o sólo é l t e n í a que arbitrarse 
recursos y medios de subs 'stencia para la que le l l evó 
en su seno, y le cr ió y le educó en el t rabajo. 

Por esto, andando el t i o rspo y buscando recomen­
daciones de este y del o t ro amigo, l o g r ó Fel ipe entrar 
en la caballerizas de la Plaza de M a d r i d cuando la te­
n í a en arrendamiento el ino lv idable Casiano. 

A l l í t rabajaba s in descanso, a l l í sé g r a n j e ó la vo lun­
t ad de su amo y el aprecio de los 4ue a^08 después 
h a b í a n de ser sus c o m p a ñ e r o s de p ro fes ión . 
- D e b i ó concebir la idea de que p o d í a servir para algo 
m á s que para cuidar del ganado caballar de la plaza, 
y p e n s a r í a s in duda en que p o d r í a probar su valor sa­
l iendo cerca de los toros, porque ello os que al poco^ 

t iempo de estar a l servicio de Casiano, se le vió en la 
plaza d e s e m p e ñ a n d o el cargo de mono sabio j ese desti­
no, que por insignificante que á pr imera v i sta parezca, 
no deja de tener su impor tancia , y es un puesto en el 
que algunos han dejado su existencia, pov echarles 
mano u n toro , a l i o c i tar a l an imal p a r a que acuda á 
la suerte de, varas. 

No haca muchos d í a s , hablaba yo con él de su vida 
de torero, y me dec ía : 

«No h a b r é sido nunca buen torero; pero yo he l le­
gado á matador de toros palmo á palmo. 

L o mismo he montado á caballo, que he puesto ban­
der i l las , que he cogido la muleta . 

Y ó me buscaba m i s m a ñ a s , ve ía lo que otros h a c í a n 
y cuando sa l ía á la plaza y me ve ía a n t e Ja fiera, pro­
curaba hacer ó i m i t a r lo que h a b í a v i s t o , y gracias á 
.Daos pocas veces he salido m a l . 

H e tenido suerte. 
A l g u n a vez he tenido mis cogidas, y en una desellas 

creí que las l iaba. . . pero me puse bien al ^oco tiempo 
y o t ra vez á la faena. 

Y era cierto, c i e r t í s imo lo que ms refería. 
Fel ipe G a r c í a , que no era u n torero elegante, n i 

educado en el a i te , se arr imaba á los "toros y l l egó por 
su arrojo á la c a t e g o r í a de matador, teniendo una 
época en que se l levó las palmas por su valor teme­
ra r io . 

S i , como dice m u y bien el in te l igente aficionado y 
d is t inguido escritor t aur ino Sr. S á n c h e z de Neira , 
Fel ipe hubiera tenido á su lado a l g ú n maestro, hubie­
ra llegado á donde pocos. 

Pero Fel ipe no a t e n d í a sino á sus propios conoci­
mientos, á lo cjue su c o r a z ó n le impulsaba y su valor 
le dec id ía . 

A s í es que]cUando de mono a scend ió á picador y sa­
lió á la arena cargado de h ier ro , y dispuesto á acosar 
á la res , por su ins t in to , por lo que él c re í a mejor, se 
iba aí toro , s a l í a por derecho á la suerte de picar, y 
como se hizo buen ginete y ca í a bien, y se t e n í a como 
pocos ginetes á caballo, l o g r ó ser u n b u e n picador en 
las novil ladas de M a d r i d , donde puso á prueba su ca 
l i dad de d i s c ípu lo del Charpa y del Ooriano. 

No contento con ser picador, y servicial en grado 
superlat ivo, Fe l ipe se c o m p r o m e t i ó á matar u n toro 
de puntas en una moj iganga , salvando de u n compro­
miso á la empresa, porque el espada que se h a b í a 
anunciado, tuvo respeto a l c o r n ú p e t o , y los espadas de 
c a t e g o r í a no q u e r í a n rebajarse hasta el ú l t i m o grado 
del arte de matar. 

De los pr incipiantes , no h a b í a nadie que se atrevie­
se, no ya á matar , sino n i á presentarse eon el trapo 
rojo ante la res. 

D e j ó á u r lado las espuelas, se coló de matador , sa-



E L T O R E O O Ó | Í I i p 

lió á la arena, pasó sereno y ceñido ai toro , l ió , se t i r ó 
á ma ta i , y *o hizo ron t a l soltura, con tanta p rec i s ión 
y tanto acierto, que el toro r o d ó por el suelo, y F e l i ­
pe rec ib ió una entusia; t a ovación. . 

No p a r e c í a sino que toda su vida lialbia estacío ca­
peando reses y s e ñ a l a n d o la suprema muerte. 

Esta ten ta t iva le hizo adqu i r i r renombre, y el pica­
dor de toros se t r ocó en p e ó n , puso banderil las, í i izo 
quites, y como t e n í a c o r a z ó n , , a g i l i d a d y fuerza, se 
hizo banderi l lero, con la misma faci l idad que se hicie­
ra picador, y con los mismos conocimientos que tuvo 
al matar el toro de la moj iganga . 

E l mismo n o t ó s e ciertos defectos que fué corr i -
guiendo, y en 1874 se deoíclió & matar cómo nov i l l e ro , 
y se c o n t r a t ó como t a l en la plaza de toros de Zarago­
za, donde no solamente cumpl ió y cumpl ió b ien , sino 
que l l egó á entusiasmar á los aragoneses y é s to s le t u ­
vieron en la ciudad h e r ó i c a durante ocho meses segui­
dos, haciendo alguna que otra corr ida en otras pobla­
ciones, siendo en Barcelona donde tuvo la pr imera 
cogida el 6 de A b r i l de aquel a ñ o . 

A l siguiente, ó sea en 1876, figuró en los carteles de 
las novilladas de M a d r i d como sobresaliente de espa­
da, pero con la o b l i g r c i ó n aneja al cargo. 

Y s i c u m p l i ó como banderi l lero, no desmerec ió 
como matador, y trabajando y a r r i m á n d o s e , y aipren-
diendo de los maestros y sacando los recursos que é l 
creía ut i l izablas , l l egó á tomar la a l te rna t iva de ma­
nos de Manuel Carmena en la plaza de M a d r i d el 15 
de Octubre de 1876. 

E l p ú b l i c o m a d r i l e ñ o , m á s in te l igente entonces que 
ahora, c o m p r e n d i ó que se t ra taba de u n torero de co 
razón, complaciente y á v i d o de agradar, y 10 rec ib ió 
con su aplauso. 

Valor y serenidad t e n í a , y la serenidad y el va lo r 
le hicieron que fues^ u n torero apreciable y apre­
ciado. 

R e c o r r i ó como espada muchas plazas de E s p a ñ a , y 
por demasiado confiado tuvo que lamentar a lguna 
aunque pocas cogidas en M a d r i d , Barcelona y Pam­
plona, esta ú l t i m a en J u l i o de 1877 que puso en pe l i ­
gro su vida . 

Por for tuna pudo curar y quedar bien y c o n t i n u ó 
toreando y cosechando aplausos y dinero. 

E l d ía 28 de Septiembre de 1878, cuando ya tenia 
cartel, contrajo ma t r imonio con la que ha sido su v i r ­
tuosa c o m p a ñ e r a , d o ñ a M a r í a Lucas S á n c h e z . 

Con l a t r anqu i l a vida del hogar d o m é s t i c o , Fel ipe 
llegó á engruesar de t a l modo, que s e g ú n él dec ía le 
pesaban mucho las carnes, y para no dejar de enten­
derse con toros y con toreros, ajustaba plazas, se ha­
cía empresario y compraba á varios ganaderos y con­
trataba á los d el oficio, y hacia su negocio, que no 
todos le s a l í a n como él pensara. 

Y no hay que decir que se olvidara del arte, porque 
se di© el caso, y no una vez sola, en que al i nu t i l i za r ­
se un picador, na banderil lero ó un espada?» Fel ipe le 
reemplazaba, la corrida s e g u í a adelante y al l í no ha­
bía pasado nada. 

Emprendedor, activo y hombre de negocios, no ha­
bía quien se le igualase. 

Felipe G a r c í a para ganarse honradamente una pe­
seta, no ha conocido r i v a l . 
Lo que es que la suerte no siempre le fué propicia , 
y estaba arruinado sin que nadie lo supiera. 

Seguramente m u c h í s i m o s de los que m á s le t ra ta­
ban c r e í a n que Fel ipe G a r c í a tenía^ ahorrados en su 
casa de ocho á diez m i l duros. 

Y sin embargo, nada m á s inexacto. 
Sus c o m p a ñ e r o s A n g e l ' Pastor y V a l e n t í n M a r t i n 

que in ic ia ron la idea de dar un beneficio en favor de 
la infe l iz viuda, y de sus desgraciados hi jos , han sido 
los pirimeros én sorprenderse del estado de pobreza en 
que Fel ipe v iv í a . 

* « 
Nosotros, que conócenios los generosos sentimientos 

del pueblo m a d r i l e ñ o , siempre dispuesto á ejercer l a 
caridad, creemos que no d e j a r á de l lenar la plaza, con.'* 
t r ibuyendo á remediar la desgracia de una f ami l i a 
que l lo ra éOB la p é r d i d a del sé r 'querido la precaria 
s i t u a c i ó n « a que ha quedado. 

Los c o m p a ñ e r o s de Fe l ipe , los diestros de E s p a ñ a , 
desde Guerra hasta el B u ñ o l e r o , todos se han br inda­
do á poner algo en esta obra de misericordia, y y a 
que cuando una calamidad l l ama á nuestras puertas, 
y unas veces para Murc ia , otras para Granada, y 
siempre en beneficio de los pobres, el torero expone 
su vida tantas cuantas veces se necesita, desinteresa­
damente, bueno se rá que esta tarde coadyuve el p ú ­
blico á esta g ran obra de caridad, en beneficio de l a 
f ami l i a del infortunado Felipe G a r c í a (Q. E . D . ) . 

E . BERMÚDEZ. 

¡ q u é DESiarciAfro! 
Las g r a d e r í a s del circo t aur ino h a l l á b a n s e ocupa­

das por numerosos aficionados, á v i d o s de presenciar 
l a fama que ante los enemigos iba á ejecutar pocos 
momentos d e s p u é s . 

Y o , que j a m á s habia vis to u n cuerno a l alcance de 
m i cuerpo, tenia que matar tres berrendos en la plaza 
de u n pueblo inmediato . 

Era u n dia de pr imavera, y sin embargo sudaba l a 
gotai gorda. 

— ¿ H a y á n i m o , amigo?—me deoia el boticario del 
pueblo, que es un ind iv iduo con cara de guardia c i v i l . 

—No falta,—respondia, por decir algo. 
—¡Olé por los t o r e r i t o s ! — g r u ñ í a la alcaldesa pe­

g á n d o m e con la badila de la cocina en las narices. 
— ¡ A ver como queda Vd.—respondia á cada ins­

tante D . T i b u r c i o , el alcalde, que es tuer to , y tiene 
u n grano en la barb i l la del t a m a ñ o de un albaricoque. 

Y m i personiya con un canguelo superior. 
Me asemejaba á Lagar t i jo en su defini t iva despe­

dida, y como á él , me temblaban las piernas. 
¿ P e r o q u é remedio t e n í a m á s que matar? 
E l T r iqu iñue l a , el Pajapija, el C h i r r i c h i r r i y el C7w-

camona, eran mis c o m p a ñ e r o s de fatigas. 
Todos t e n í a n , como yo , mucho miedo; pero en cam­

bio , t a m b i é n macha c o n v e r s a c i ó n . 
Nos l l egó la hora. 
Los instrumentos de mús i ca dejaban oirse entre los 

aplausos del pueblo. 
Pero nuestro miedo aumentaba. 
Y o me s e n t í a mor i r . 
Los rostros de los c o m p a ñ e r o s se tornaron l í v i d o s . 
¡Cómo e s t a r í a el mío!. 
Por fin sal ió el toro . 
Todos se escondieron y me dejaron solo. 
Aquel lo era una catedral. , 
— ¡ C o b a r d e s ! — g r i t a b a el púb l i co . 
M i amor propio estaba herido. 
E s p e r é á la fiera y le d i dos lances. 
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— ¡ B r a v o , b r a y o ! — r e p e t í a n , los afiaionados. 
L o s CÍLÍCOS se anijmaron j colocaron tres pares.' 
H u b o una o v a c i ó n para ellos. 
Y a era torero. 
M i temor d e s a p a r e c i ó , y á é l le suced ió la v a l e n t í a , 
© i r i j í m e á consumar la suprema suerte. 
L e d i varios pases. 
E l to ro se c u a d r ó . 
Le^n&éí©fc brazo á l a a l tu ra dol hombro iaguierdo, 

y receÉé á í l a fiera una saberbia estocadaj pero-no v*-! 
oió lo neefisaírioj y e l toro me e n g a n o b ó , me s u s p e n d i ó 
y . . . d ^ i i é t j m e i d e s f k e r t © d e l profundo s u e ñ o que dorr 
m í a , e a i con t r ándome agarrado fuertemente & una QBn 
beza desecada de toro que tengo en el tabique oorr^Sr-
pondiente á la cabecera>de tmi o a m » . 

¡ Quá^lBseng a ñ o ! 

VICTORIANO LÓPEZ - OGBMBARBENA.. 

LOS DEL. GREMIQ. 1̂ \ 

—Ya/no e x i s t i d i í i i d a z 
en nuest i ía CÍÁS©* PemUckSh 
— G á y a t e , hombre^ ¿ q u é ha de haber, 
si esto e s t á cosa p e r d í a ? 
— Y a no hay toreros de sangre 
m á s qi;e t ú y yo . 

— ¡ Q u é lo digas! 
Nosotros, que no tenemos 
pretensiones do l ev i t a , 
como t ien los que se yaman 
toreros de escuela fina, 
que rebajan a la clase 
cuando se ponen l a b imba , 
y yeban chaleco blanco, 
y guantes de c a b r i t i l l a , 
y p a n t a l ó n negro, i n g l é s , 
y van haciendo visi tas 
con mucho de rendibú 
y mucho de l a rpo l í t i ca . 
E l torero que es torero, 
¿Sabes t ú ? es persona dina, 
que se-canta peteneras, 
que se bebe manzaniya, 
que en la taberna del Chato 
se da cuatro p a t a í t a s . 
—O veinte si á mano viene. 
—O t r e in t a si se precisa. 
Eso es pa que veas t ú 
cómo nos desacreditan, 
y a luego d i r á n los lores 
lo que quieran. 

—Con jus t i c i a . 
Porque u n torero es torero, 
¿sabes t ú ? y el que se fila 
de torero y no lo es, 
no es torero . 

—Es la p u r í s i m a . 
— ¡ Y a lo creo! 

—-¡Tienes r a z ó n ! 
' — ¡ Q u e si tengo! 

— ¡ M a n z a n i y a ! 
que a q u í se hayan dos personas 
que t ienen la sangre dina , 
que l levan siempre coleta, 
que vis ten de chaquetiya 
y chaleco con escote, 

con chorreras la camisa, 
blanca y siempre b ien planchada, 
s jnücorba ta n i t i r i y a , 
y e l p a n t a l ó n c e ñ i d i t o , 
y jaberas que se filan, 
y que van por donde pasan 
dando á las chicas peniyas, 
y que roban corazones, 
y que matan! . . . 

— ¡ Q u é lo digas! 
| E s t á s sublime! 

— ¡Lo sé! 
— ¡ P a e c e s u n l i b r o de misa! 
—Gracias; pero ¿qué hay de eso? 
¿ N o s co ntrata n?' 

— N o . 
— ¡ I n j u s t i c i a ! 

Y luego i r á n los maletas, 
esos que yeban lev i ta , 
á cobrarse buenos charpes 
y á cogerse las c o r r í a s . . -
Y no saben q u é es un4pase;, 
n i una estoca buena y l i m p i a , 
como las que yo me sé . 
— ¿ P e r o has matao? 

—Otav ia 
no ha yegao el caso, n i espero, 
porque esta t i e r ra mard i t a , 
aplaude á los que prisumen, 
y á los que saben olvida . 
A s í , t ú y yo , que sabemos 
q u é es matar con gracia y chispa, 
no saldremos de Yallecas 
capeando. 

— ¡ Q u é lo digas! 
— S i s é yo b ien lo que pasa 
en esta t i e r ra , Pem'Was. 

BENITO ZUEITA NIETO. 
V a l l a d o l i d . 

Seeeióm de noticias. 
E l espada Minuto será probablemente contratado para dar 

en la Habana siete corridas* p r epa rándose t ambién para hacer 
por Amér ica una buena excursión. 

Para las corridas de feria en Burgo 5 con motivo de la festivi­
dad de San Pedro, están contratados los espadas Cara-ancha 
Guerrita y Jarana, siendo el ganado que se ha de l idiar de don 
Vicente Mar t ínez y de la Patilla. Dichas corridas se verificarán 
el 29 y 30 de Junio. Se anuncia a d e m á s para el 25 de Julio otra 
corrida con ganado salamanquino del Valle. 

Según noticias fidedignas, el matador Gavira está dispuesto á 
trabajar gratuitamente en la corrida que se organice á beneficio 
de la familia del desgraciado picador Beni to el de Utrera , 
muerto á consecuencia de la ca ída sufrida en Málaga el día del 
Corpus. Excitamos á los señores ganaderos, cuyos caritativos 
sentimientos conQ^emos, á que cedan algún toro para objeto tan 
benéfico. 

Lamentamos que el espada Enrique Vargas Minuto no haya 
podido entrar en la combinac ión de espadas para la corrida á 
beneficio de la familia de Felipe García , pues nos constan sus 
generosos ofrecimientos en esta ocasión. 

En la corrida celebrada en Sevilla el d ía 11 se lidiaron bichos 
ele Cámara . E l ganado hizo buena pelea. Bombita estuvo supe­
rior y Bebe chico, que sufrió una cogida sin consecuencias, es­
tuvo bien. Fuentes q u e d ó muy bien. Perecieron seis pencos en 
la refriega. 
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E l empresario de Cáceres, D . Antonio; TrespalaGios, Jáa adr 
nuirido toros de Concha y Sierra y de Alcón, para las corridas 
¡Jel 12 y 13 de Julio. Serán los matadores Espartero y Minuto. 

Los toros de Anastasio Martín lidiados en Palma el n , fueron 
fegulares. Espartero quedó bien en los cinco, que m*tó y Anto-
¡ín muy desgraciado. Caballos-muertos, diez. 

Según rumores que nos-merecen bastante crédito, el espada 
Jlinuto trabajará en Madrid el 25 del actual. 

Á.sí verán satisfechos sus deseos muchos aficionados*: 

Ha sido ajustado para torear en la Gran Canaria y en la L a ­
guna dos corridas el espada Minuto. 

El matador Manuel García (Espartero), toreará en Nimes dos 
corridas, y el. 27 de Agosto en unión de. Guerrita una en San 
Sebastián con toros del Saltillo. 

El 25 del corriente matará en el Puerto de Santa Waría seis 
bichos del Saltillo el espada Rafael Guerra. 

O'iiíiüMgt. ' 
La Plaza de Toros de Marchena se inaugurará el i.0 de Sep­

tiembre con toros de Cortina. Guerrita es el encargado, de abrir 
el nuevo circo taurino. 

E l día 19 del corriente comenzará la temporada de novillos 
en la plaza del Puente de Vallecas. 

Se lidiarán cuatro toretes y tomará parte en la corrida el afi­
cionado Pie a-limas. 

I • • 
E l domingo próximo día 18; se verificará en la plaza de Ma-

firid la última corrida de la primera temporada» lidiándose ga-
I nado Miura, por los espadas Mazzantini, Bonarillo y Reverte. 

De los toros de dicha corrida hay noticias excelentes en cuan-
I to á su lámina y condiciones. 

La temporada finalizará en Madrid con una corrida extraor­
dinaria, que tendrá lugar el domingo 25 del actual. E n ella se 
lidiarán 8 toros de una.acreditada; ganadería,: siendo rejoneados 
dos por célebres caballeros portugueses y muertos los seis res-
lestantes por acreditados espadas. 

Las Empresas que quieran contratar al matador de toros 
J&ancisco González (Faico) pueden dirigirse á su apoderado don 
jlanuel González, que vive en Sevilla, Vidrio, 12. 

••JJ. ee^B5=ggg' ' , 1, ^ I . I .i'iii .M ..i1 • 'g 

Raza de Toros de Madrid. 
C O R R I D A E X T R A O R D I N A R I A 

á beneficio de l a famil ia de F e l i p e G a r c í a . 
Y a nos dijo Picón que á caballeros 

nadie excedió jamás á los toreros. 
Y una vez más por hoy deja sentada 
tal verdad la corrida organizada 
para aliviar la suerte 
de la madre, los hijos y la esposa 
de Felipe García, 
cuya vida segó con saña impía 
la implacable guadaña de la muerte. 

Dar para una kermesse un candelero 
falto de compañero^ 
un cuadro en todo digno d« Orbaneja, 
un soneto ripioso, 
un cuchillo mohoso 
ó alguna zapatilla sucia y vieja, 
será rasgo por todos alabado; 
pero arriesgar por caridad la vida 
sólo lo hace esa gente decidida 
que lleva el pelo por detrás trenzado. 

Alabanzas por hoy sólo merecen 
los que han dado de balde ?u ganado, 
los que de balde á torear se ofrecen, 
y todo el que, modelo de hidalguía, 
coadyuva con trabajo ó con dinero 

á hacer por el amigo ó compañero 
lo que él por otro, si viviera, haría. 

Han sido tantos los que se han ofrecido á tomar parte en esta 
piadosa tarea, que la falta de espacio me obliga á renunciar al 
que sería para mi grato trabajo de citarlos uno á uno. 

Conste, sólo que, además de los diestros y ganaderoa cuyos 
nombres irán saliendo por su orden en esta reseña, otros mu­
chos han contribuido por varios modos á la buena obra de hoy. 

Entre ellos, no dejaré de hacer mención de los aplaudidos 7 
populares matadores de toros Angel Pastor y Valentín Martín, 
que han sido los más infatigables y activos organizadores de la 
corrida. 

Y una vez esto dicho, 
y aquí constar haciendo 
que resultó brillante 
el lucido paseo, 
añadiré tan solo 
como nota al proemio, 
que á poco de las cinco 
apareció el 

P r i m e r o . 

L a función espresidida por D. Federico Rubio. Asiste á la 
soUmnidá la familia real, y hay en el cartel algunas variaciones 
que iremos dando á conocer, ?egún avance la benéfica pelea. 

L a entrada es buena, y puede ayudar á los beneficiados. E n 
la meseta del toril están las moñas de regalo. E l primero es 
Bandolero i 

castaño albardao, y tiene 
las armas bien colocadas, 
como á los chicos convieném 

Se quedan Luis y Mateito para libradores, y actúan de gineles 
Chato y Albañil. 

Los cuales le ponen 
unidos á Charpa, 
varias puyas buenas, 
que les valen palmas. 

E l toro es de Trespalacios, y tiene lazos verde y encamado. 
E n una vara del Charpa se luce Mazzantini con el percal y 

obtiene aplausos. 
Bandolero y voluntario, aunque benéfico. 
Varas totales, siete; caídaSí tres, y pencos, dos. 

Tomás, de negro con pl ata, 
cuadra bien y deja un par, 
que aplauden las multitudes 
porque el chico sabe entrar. 

Juan Molina, después de una salida, colocó un par á la media 
vuelta. 

Y repitió Tomás, saliendo dos veces, y dejando un par caído 
de frente. 

Luis viste traje morado 
con adornos de oro fino, 
y pronunciando su brindis 
va á aumentar el beneficio. 

Apenas le da unos pases altos, derecha y ayudados, el cornú* 
peto saltó por el 2. Vuelto á la vida taurina, Mazzantini le rece­
tó media estocada tendida, y al cabo de algunos trasteos ^ .Ban­
dolero se declaró muerto. (Palmas.) 
5; Pases, 11; estocadas, una; minutos, cinco. 

Antes de comenzar la lidia del segundo toro, el público tribu­
ta una ovación al valiente matador Salvador Sánchez {Frascue­
lo), que ocupa el palco núm, 6. 

S e g u n d o . 

Lechuzo, bicho careto, 
y castaño salpicao, 
salió en el lugar segundo 
con ganas de dar cuidao. 

E s el segundo de Patilla y luce cintas encarnada, blanca y 
amarilla con gasa por la muerte del ganadero. 

Después de la vara primera, que corrió á cargo de Charpa, el 
toro se cayó en la arena. 

Los lidiadores comenzaron á hacerle levantar, aunque en 
vano, hasta que lo logró un mono sabio. 

T o m ó otra vara de Campillo, y en seguida se mandó acabarv 
la suerte. 

jLástima de bichol ¡Y voluntario en verdad! 
Ordena el del palco 

que no le pareen, 
y el público aplaude 
que así se lo lleven. 

E l toro se inutilizó en un recorte. 
Después de un descanso salieron los cabestros y se llevaron 

al domicilio al desriñonado. 
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T e r c e r o . 
No corrió turno este toro, 

y se presentó Barftire 
cárdenoíelaro, y de Falha, 

. y,.fué nutridlo crecedeiro,, • 
E l Tortero le lanceó á la salida. E l portugués llevaba cuerna 

incipiente. 
E l Calesero y Cirilo 

pinchan á la vaca suiza, 
cayendo en la vil arena 
algunas veces seguidas. 

Saltó por el 4, para no negar la casta. 
Varas, cinco; caídas, una, y pencos, uno. 
Luis hizo un quite superior, de poder á poder, á Calesero. 

(Ovación.) (Pasean las moñas por la plaza.) 
Ojitos chico, de morado, y Cayetanito, de verde botella, am­

bos con plata, son los encargados del turno segundo. 
Aquél puso un par caído 

cuarteando y con salida, 
y éste también sale en falso 
y sesga sus banderillas. 

Ojitos terminó con uno á la media vuelta. 
Mateíto, de azul y plata, después de dos altos y uno con la 

derecha, le pinchó en los blandos con un metisáca, y aquí ter­
mina el toro y la faena del espada. 

Fases, tres; estocada, una. Minutos, dos. 
C u a r t o . 

Guiiarro fué el cuarto, 
un berrendo en negro, 
con cuerna de á legua, 
y carnes, y peso. 

Fué el toro de Üdaeta, y lucía divisa morada y blanca. Este 
sí que fué un buen regalo. 

De Infante y Salguero 
tomó algunas varas; 
y Enrique, el Tortero, 
libró con la capa. 

También Bonarillo hizo un buen quite. 
Los piqueros dejaron incólume á la catedral con cuernos. 

(Bronca por parte del público á beneficio de los picadores.) 
Al fin los del castoreño le pusieron dos varas en su sitio, y el 

público aplaudió. 
Salen Badila y Campillo y turnó éste, mas no aquél, que só lo 

consumó el paseo. 
Varas, siete; caídas, cuatro, y pencos, uno. 
E l Zoca, de morado y plata, cuarteó un par delantero. 
Cucharero, de miel argentina, puso con valentía un par al 

sesgo, un poco abierto. A l repetir Zoca, con uno cuarteando, fué 
enganchado y salió libre milagrosamente. 

E l Torero de aceituna, 
recamada de fino oro,' 
coge los trastos y marcha 
á vérselas con el toro. 

Después de pases altos y con la derecha, sufrió una colada. 
E l bicho estaba de cuidado en la suerte suprema. 

Atizó el espada un pinchazo tomando el olivo, y repitió con 
otro; después soltó un nuevo pinchazo á la media vuelta, y se 
pasó sin herir para volver á pinchar en lo alto. 

Terminó con una estocada tendida y varios trasteos, después 
de lo cual intentó el descabello, acertando á la segunda vez. 

Pases, 17; pinchazos, tres; estocadas, una; intentos, uno, y des­
cabellos, uno. Minutos, trece. 

Qu in to 
E l quinto fué Tabernero, 

regalo de Salvador, 
bicho berrendo en negro 
y de respeto el buró. 

Lucía cinta amarilla y encarnada. 
De Badila y Campillo aceptó algunas convidadas, y Bonarillo 

le lanceó con lucimiento. 
Badila entró con coraje 

y se lució con la pica, 
y el pueblo aplaude con alma 

1 al chico, que se lucía. 
Varas, 8; caídas, dos, y caballos, dos. 
Quiso parear Badila, y Luis no lo permitió. 
Entonces el Tortero cogió los palos y puso tres pares supe­

riores, siendo dos de frente y uno al sesgo. (Ovación á Enrique.) 
Bonarillo, de veide y oro, después de naturales, altos, con la 

derecha, ayudados y redondos, atizó media estocada muy buena, 
entrando con valentía. 

Repitió con media estocada buena, acabando con otra media 
suj erior." (Palmas iustas.) 

presentó 

Fases, 15; estodas, tres. Minutos, siete. 

Salió en el sexto lugar 
Qtro torp de Udaeta, 
que se llamaba Chínelo 
y era de buena presencia. :. -

Su pelo cárdeno claro, y por más señas, careto. 
parado, más se creció en seguida.. 

T o m ó de Agujetas y Charpa hasta seis varas, dándoles cuatro 
tumbos y destrozando tres pencos. 

Campillo y Calesero turnaron» 
Rodas, de encarnado y oro, y Moyano, de morado y 'negro, 

cogen los palos^ . 
El primero dejó un par superior de frente, consintiendo de 

verdad. (Ovación). 
E l segundo plantó otro, euparior también, oyendo palmas 

nutridas. . ^ f; ., á i 
Acabaron los chicos con $M izares de lóá jmmásinio 'cá$k'la, 

(Ovación.) 
Reverte, de chocolate y oro, empieza con pases derecha y 

altos. 
El toro saltó en este tercio por el 2. 
Después de una larga faena, el espada atizó tres pinchazos sin 

soltar, media estocada bien señalada y acabó con una hasta el 
puño, aunque algo tendida. . , 

Fasés, 24; pinchazos, tres; estocadas, dos; minutos, 15. 
Séptimo. 

lh Para, acabar la función 
salió el final Madrítlefío, 
que para ser sustituto 
era huido y cornipreto. 

Su casa taurina fué Aleas, y tenía trazas de buey . E l pelo era 
retinto, colorao y tenía! defecto en la vista. 

Campillo y Charpa estaban de tanda; mas como el bicho 
huía de lá sombra de los pencos, tardaron en entrar , 

Al fin .ambos colegas entraron en suerte, y le águjéárón cinco 
veces el cuero. 

Cirilo Martín ayudó á sus compañeros dé caballería. 
Varas, seis; caídas, tres; caballos, dos. 
Berrinches, de morado, y Gonzalito, de encarnado, ambos 

adornados de plata, cogen los palos, y el primero deja medio 
par á la media vuelta. El segundo posó un buen par de soba­
quillo. 

Repitieron ambos con doS medios. 
Joseíto, de verde y oro, se dirigió con prudencia al bicho, y 

después de cinco pases se arrepintió, atizando luego un metí-
saca. 

Reincidió c on otro pinchazo y el toro se acostó. 
Pases, 6; pinchazos, 2; minutos 5. 

R E S U M E N 
E l bicho de Trespalacios, aunque pequeño, fué voluntario y 

codicioso. LUÍ; estuvo valiente y afortunado. 
E l de Patilla era de voluntad. 
E l de Palha era pequeño y con cuernos incipientes. 
Mateito demostró voluntad en la muerte de Barreiro. 
E l Sr. Udaeta regaló un toro que era una' catedral, con con­

diciones más que de corrida de Beneficencia. E l Tortero estuvo 
con muy poca fortuna al matar á Guitarro. 

E l Tabernero, de la ganadería de Salvador Sánchez, resultó 
bueno. Bonarillo se portó superiormente. 

E i ganado no puede ser calificado, dado el objeto de la fun­
ción. Sobresalieron el cuarto, de Udaeta, y el quinto, de Fras­
cuelo. 

De los picadores. Badila. Entre los banderilleros. Cucharero, 
Tomás y Enrique el Tortero con sus pares en el quinto. 

E n la brega, los espadas. % 
E l Chínelo, Udaeta, fué un toro bueno, como su compafíe 

ro. Reverte trabajó con valentía en la muerte del suyo. 
Los caballos muertos en el toro sexto fueron cuatro. 
E l toro final, de Aleas, no merece reseña ni juicio, dado que 

salió á llenar hueco. Joseito, con buenos deseos y nada más. 
Varas tomadas por los siete toros, 41; caídas, 17; caballos, 13. 
Minutos empleados en la muerte de los bichos, 45. 
L a corrida ha sido regular, y la entrada buena. 

SUAVIDADES. 

T O E O S E N O A O E R E S . 

Los toros jugados en aquella plaza la tarde del lunes último 
pertenecían á la vacada de D. Jacinto Trespalacios, y resultaron 
regulares. , 

Quinito estuvo superior en la muerte de sus dos toros, que 
despachó de dos estocadas, recibiendo muchos aplausos. 

Zocato, bien. 
Caballos muertos, once. 
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El banderillero de Roque Miranda 1 
N O V E L A O R I G I N A L 

DE 

Angel R. Chaves. 
Pero así como e'- demasiado desenfado de é s t a ahu­

yentó á m á s de CUÍ t ro pretendientes, s i rv ió de anzue­
lo á uno de los H Í Í asiduos c o m p a ñ e r o s de o r g í a de 
su padre. 

E ra este el COE i 3 de Valmisa , r i q u í s i m o mayorazgo 
andaluz, que h a ' / A pasado su juven tud en secuestrar 
mozas, en bebe?: j anzan i l l a y en r iva l i za r en las fae­
nas del campo c m los m á s á g i l e s vaqueros y los m á s 
hábi les ga r roc l stas. 

Aquel la vidí t ra jo , como es consiguiente, los acha­
ques u n poce prematuramente, y- és tos le hicieron 
caer en la eme ta de que d i s t r a í d o en los placeres, ha­
bía llegado á os cincuenta sin haber tenido t iempo de 
crearse una fami l i a que, ya que no de otra cosa, le 
sirviera para hacer menos t r is te su vejez que se pre 
sentaba con c a r a c t é r e s bien desconsoladores. 

E l conde de Valmisa no era hombre acostumbrado 
á madurar mucho tiempo sus planes; así es, que fijar­
se en que la chicuela en que nunca h a b í a parado mien­
tes se h a b í a trocado en vivaracha y a p e t i t o s í s i m a mu-
j&Yj y pensar en casarse con ella, fué casi s i m u l t á n e o . 

L a pe t i c ión de su mano, hecha á quema ropa y sin 
1$, menor p r e p a r a c i ó n , no dejó de causar asombro a l 
l&dr© de M a r í a de la Paz. Pero repuesto de la extra-
n̂ eza que ta i i manifiesta desigualdad de edades le pro­
ducía , ref lexionó que la for tuna tantas veces s o ñ a d a 
se le entraba por las .puertas, y sólo pensó en vencer 
los naturales obs tácu los , que á i a r ea l i zac ión de aque­
l la boda h a b í a n de oponerse. 

M a r í a de la Paz, que como hemos dicho se h a b í a 
criado en una salvaje independencia, t e n í a un ca rác ­
ter i n d ó m i t o y voluntarioso que su padre no s a b í a do­
mar. Sus caprichos eran leyes absolutas á que el buen 
viejo se hubiera guardado mucho de poner veto, y lo 
probable era que la propos ic ión de entregar su mano á 
un hombre que a d e m á s de viejo nunca h a b í a contado 
con la ventaja de personales atractivos, produjera una 
tempestad dif íci l , ya que no imposible de contra­
rrestar, 

Pero en aquel asunto p a r e c í a irse de sorpresa en 
sorpresa. 

Cuando después de innumerables circunloquios l le­
gó el padre de M a r í a de la Paz al punto delicado de 
la p ropos ic ión , su h i j a le escuchó con e x t r a ñ e z a , pero 
sin i n d i g n a c i ó n , y toda la objec ión que hizo fu© pedir 
un plazo para contestar. 
& N i é s t e fué largo, n i la r e s p u e s í a deb ió dejar des­
contento á su padre, n i mucho menos a l pretendiente. 

A los tres meses escasos, M a r í a de la Paz ostentaba 
sobre su hermosa frente la corona condal de los V a l -
misas, y el conde l ibe r t ino era un sumiso esclavo de 
sus caprichos. 

(1) Prohibida la reproducción, 

E l pr imero de és tos fue dejar la estrechez de aquel 
p o b l a c h ó n con pretensiones de ciudad, para irse á es­
tablecer, con la o s t e n t a c i ó n que su t í t u l o y sus r ique­
zas c o n s e n t í a , á la corte. 

E n otras circunstancias el conde hubiera tenido u n 
verdadero dolor a l abandonar aquel campo de locuras, 
del que n i á t i ros h a b í a querido salir nunca. Pero él 
que h a b í a consagrado al amor tres cuartas partes de 
su existencia, no h a b í a amado de veras hasta aquel 
momento, y como el que ama todo lo encuentra razo­
nable viniendo del objeto amado, ha l ló j u s t í s i m o el 
deseo de su esposa. 

Hasta se reprochaba inter iormente de que aquella 
idea no se le hubiera ocurrido á é l . ¿Qión no anhela­
r í a luc i r una mujer como la que la suerte le h a b í a de­
parado? 

Y con efecto, M a r í a , de la Paz no pa rec ía creada 
para otra cosa. L a que apenas h a b í a salido de los 
cuatro sombr ío s paredones de su casa solariega, se en­
c o n t r ó en M a d r i d como el pez en el agua, y á los po­
cos d ías nadie hubiera dicho sino que al l í h a b í a na­
cido y echado r a í c e s . 

Las continuas fiestas en que h a c í a o^tentiioión de 
su elegancia, de su hermosura, que ya i a val ía m á s de 
cuatro rivalidades, su constante a fán de movimient® 
y exh ib i c ión , en cuya oleada se s e n t í a arrastrado el 
bueno del conde, no dejaba lugar á és te para reparar 
en que su mujer no t e n í a para él m á s a tenc ión que 
para su perro favori to ó para el peluquero que descu­
b r í a una nueva serie de intrincados bandós para ador­
nar su cabecilla poco mayor que la de un p á j a r o . 

E l conde de Valmisa h a b í a vuelto á su segunda i n ­
fancia, y su mujer era para él un juguete que hac í a su 
fel ic idad. 

T a l vez el t iempo hubiera hecho pasar aquella du l ­
ce obcecación; pero como el conde h a b í a nacido para 
ser dichoso, hasta la suerte tuvo de morirse á t iempo. 

E l cambio de vida, la a g i t a c i ó n de aquella existen­
cia a r i s t o c r á t i c a sustituyendo á más populures expan­
siones, y t a l vez m á s que nada el trueque de la a t m ó s ­
fera viciada de la corte, en vez del aire puro y oxige­
nado de los campos andaluces, determinaron en el 
conde una enfermedad que le llevó en un par de se­
manas a l sepulcro, no sin haber tenido tiempo de de­
j a r por ú n i c a y universal heredera de su cuantiosa 
for tuna á su esposa. 

A pesar del c a r á c t e r crapuloso que h a b í a querido 
dar á su, j uven tud y aun á su edad madura, t an i no ­
cente fué siempre su v ida , que por decir estamos que, 
m á s acreedor que á las penas del Purga tor io , se ha­
b í a conquis tad® por derecho propio un puesto en el 
L i m b o . 

(Con t inua rá 



8 E L T O R E O COMxr./ 

Las empresas que^1 «-,.1 contratar ' .^ss matad-'i? q u e í 
dicaiTi9s ^ — ' ...on, deben tener i cuental ' ' ' >OIM> . Y 
domicil io» n * c se expresan inmediata... icnte: 

A l espada E n r i q u e V a r g a s ( M i a n t o ) le represenf fe -
derico Escobar, cuyo domicil io es, calle de Miguel del A ^ i d , 38, 
Sevilla. 

A l matador Anton io A r a n a ( J a r a n a ) le representa don 
Antonio Verger, que vive en Sevilla, Fáb r i ca de Tabacos, y en 
M a d r i d D . José Molina, Espoz y Mina, 8, comercio. 

E l diestro F e r n a n d o L o b o (Lobi to ) está representado por 
D . Angel Escobar, que reside en Sevilla, calle de Tintes, 7. 

Para contratar al matador de torcs J o a q u í n H a v a r r o ( Q u i -
nito) deben dirigirse á su apoderado D . José Garc ía Bejarano, 
Manteros, 19, Sevilla. 

^Los que deseen contratar al diestro S m i l i o T o r r t s ( B c m -
b i t a ) se dir igirán á su apoderado D . Manuel Torres Navarro, 
Verbena, 16, Sevilla. 

Las empresas que deseen tratar con el matador de toros 
P r a n c i s s o B o n a l ( B o n a r i O o ) pueden dirigirse á ^ s u j p o d e r a -
do en esta corte D , R a m ó n López , Victoria, 4, Laí Mfxicana, y 
Sevilla, D . Femando Escobar, Tintes, 7. / 

A l matador de novillos E n s e b i o F u e n t e s (M4nené) le re­
presenta su apoderado D . Leoncio Larruga, San Blas, 4 y 6, 3.0, 
Madr id . 

A l espada A n t o n i o ILeverte J i m é n e z le representa don 
oaqu ín Galiano, Monsalves, 8, Sevilla. 

A l espada E n r i q u e Santos (Tortero) le representa en Mi 
drid D. Ernesto Pereda, que vive en la calle Ancha de S¡¡ 
Bernardo núm. 15. 

E l apoderado del espada J u a n J i m é n e z ( E c i j a n o ) en Ma 
drid, es D . Antonio González García, que habita en la calle del 
León, núm. 25, principal. 

A l matador de novillos J u a n G ó m e z de L e s a c a le repre-
senta D.-António Fuentes Merino, Príncipe, 8, Madrid. 

A l diestro deo i l io Zsas i ( E l A l a v é s ) , D . Santiago Martínez 
calle de Barcelona, 10 y 12, Madrid. 

A l matador de novillos C á n d i d o M a r t í n e z ( E l MaucU 
g ü i t o ) pueden dirigirse á su apoderado D. Francisco E , Lfllo 
calle del Olivar, 50, 2.0, Madrid. 

E l apoderado del diestro P r e n o i s c o B i ñ e r o © a v i r a es don 
Federico Escobar, que habita en Sevilla, calle de Miguel del 
Cid, 38. 

Los que deseen contratar al matador F a e o Sanebeas (Pra». 
ouelo) pueden dirigirse al Café de Lisboa, Mayor, i , Madrid, 

Los que quieran contratar al matador de novillos J K a A 
I t a r a ( E l Jerezano) pueden dirigirse á su apoderado D . % 
tonio Mancheño, Aduana, 13, Sevilla. 

E l matador de novillos Antonio D a b ó vive calle del 
de.Paredes, 64, bajo. 

Áfoia. Los diestros que quieran ser anunciados en esta 
ción deberán abonar el importe de la inserción, á razón de 
peseta línea. 

POR TELÉFONO 
—¿Central? 
—Presente. 
—¿Dónde se puede uno -fotografiar gratis 

en Madrid? 
—Pero hombre, ¿no lo sabe usted todavía? 
—No, señora . 
—•¡Pues no está usted poco atrasado de 

noticias! L o sabe á estas horas toda España . 
Yendo á vestirse á la 

U N I V E R S A L S A S T R E R I A 
DE 

JESÚS C A S T I L L O 
28, X.EÓIT, 38 
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Brañas 
RELOJERO 

1 2 , P L A Z A DE M A T U T E , 

E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R A F I C O 

DE] 

JOSÉ ORTEGA 
R U Z A F A , N U M E E O 5 1 , V A L E N C I A 

Telegramas: ORTEGA, Impresor, Valencia. 

Carteles para Plazas de Toros, ferias y teatros. 
Especialidad en la confección de toda ^ase de carteles, 

incluso al cromo y de grau lujo, cabecei viñetas para 
programas á mano, billetajes, pases, etc., etc. 

S e r v i c i o r á p i d o . — P r e c i o s s i n compete c , 

L a correspondencia se contesta en el día . 

ÜROSA 

LAGALLE 
S a s t r e s 

especiales en ropa 

corta 

y de caballero. 

C A L L E I D E I A T O C H A , NÚM. 6 

(frente á donde estuvo establecido e l B a n c o de 

M A D R I D 

LA EQUIDAD 
GRAN SASTRERÍAS 

DE 
Tomás Trevijáno. 

E n esta casa se confec­
ciona con prontitud y eco­
nomía toda clase de pren­
das con arreglo al último 
figurín. Especialidad en 
trajes de curro y ¡ropa de 
torear. 

S a n F e l i p e N e r i , 1. 

I I N T E R E S A N T E ; 
Tenemos el mayor ffttSto en adveaitír á nuestros lectores g 

en la nueva Sucursal del periódico, calle de la Paz, núm. 1, hay 
gran surtido de libros, especialmente de obras de texto, así eo 
mo novelas y comediasí miiad de precio, dedicándose dicna 
casa á la compra de las indicadas publicaciones. 


